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Facies y modelo local de los depósitos aluviales de
la cuenca del río Mero y península de Sada.

(A Coruña, NW España)

Facies and local roodel for the aluvial deposits in
the rio Mero basin and Sada peninsula

(A Coruña, Galicia, NW Spain)

ESCUER SOLE, J.; VIDAL ROMANI, J. R.

Los depósitos aluviales de la cuenca del río Mero y península de Sada se origina­
ron en dos tipos diferenciados de ambientes fluviales;

- Corrientes fluviales de tipo trenzado.
- Cursos Iconos torrenciales
Dichos ambientes pueden ser reconocidos gracias a las asociaciones de facies

que presentan habiéndose identificado cuatro asociaciones diferentes (proxima­
les, medias, distales y de curso yI o cono torrencial).

La sedimentación se desarrolló en un contexto temporal con alternancia de
periodos con predominio de procesos alocíclicos opuestos a periodos con mayor
importancia de procesos autocíclicos ambos caracterizados por dos tipos diferen­
tes de disección. El producto de esta alternancia dió como resultado secuencias
grano y energía decreciente separadas por hiatos erosivos en los que se produciría
el aterrazamiento de los depósitos.

Cronologicamente los depésitos sedimentarios de la cuenca del Mero corres­
ponderían, a la falta de datos más precisos el registro del transito Terciario- Cua­
ternario en esta zona.

Palabras clave: aluvial, facies, modelo, transito, terciario-cuaternario, Galicia

Aluvial deposits of Mero basin and Sada peninsula was generated under two dif­
ferent kinds of fluvial environments:

- Braided type fluvial currents.
- Torrential fan/currents.
This ennvironments can be recognized by their facies associations. Four facies

associations have been recognized (proximal, middle, distal and torrential
currents Ifan association).
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Sedimentation was developed on a temporal context whith alociclic­
autociclic processes periodes characterized by two different kinds of dissection.
The result of this, was energy and fining-upwards sequences construction limited
by erosiva hiatus. During erosive hiatus was produced the deposits trenchment.

This deposits can be, by lack of more precise data, the Terciary-Quaternary
age record in this zone.

Key words: aluvial, facies, model, transit, terciary-quaternary, Galicia.
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INTRODUCION

El presente estudio tiene por objetivo la
caracterización sedimentológica de los de­
pósitos de materiales aluviales que se pre­
sentan en la cuenca del río Mero y en la pe­
nínsula de Sada.

Previamente a este trabajo estos mate­
riales fueron estudiados por otros autores
NONN (1966), VIDAL ROMANI (1977),
VIDAL ROMANI et. al. (1979) recibiendo
diferentes denominaciones; «facies atlánti­
ca de la raña» NONN (1966), «gravas dente
de besta» VIDAL ROMANI et al. (1979) si
bien ambas denominaciones no tienen ca­
rácter formal. El presente estudio pretende
a partir de un análisis de facies establecer un
modelo local sobre la génesis de estos depó­
sitos y también situarlos cronologicamente.

La falta de restos paleontológicos hace
difícil una correcta datación de estos mate­
riales. Hasta el momento presente esta se ha
realizado atendiendo a criterios geomofoló­
gicos y considerando una posible correlación
con alguno de los tramos superiores de la se­
rie Neógena de la cuenca de Meirama esta­
bleciéndose por tanto una cronología relati­
va.

La principal peculariedad que presentan
estos depósitos reside en su alto contenido
en elementos cuarzosos (99,9 O/o de la frac­
ción grava que constituye el 80 O/o del total
de sedimento) contenido que se mantiene

sin variaciones importantes en todas las lo­
calidades reconocidas.

SITUACION GEOGRAFICA y GEOLO­
GICA

El río Mero corresponde a uno de los
cursos de agua actuales que drenan la co­
marca de As Mariñas en la provincia de A
Coruña en el NW de la península Ibérica y
vierte sus aguas hacia el Océano Atlántico
mediante la Ría de O Burgo o Ría de A Co­
ruña. (Fig. 1)

La cuenca actual (400 km) es marcada­
mente asimétrica siendo los afluentes de la
margen izquierda los más desarrollados (Va­
liñas, Brexa, Barcés y Govia). El recorrido
del curso principal desde su nacimiento has­
ta el mar es de 50 km y se desarrolla sobre
un substrato uniforme constituido por ma­
teriales pertenecientes a la Serie o Complejo
de Ordenes concretamente metasedimentos
cuarzo-feldespáticos sometidos a un meta­
morfismo de bajo grado ENGELS et al.
(1974) Yal menos dos fases de plegamiento
probablemente hercínicas de distinta inten­
sidad MATfE & CAPDEVIllA (1978). Es­
te substrato es común a toda la cuenca del
río Valiñas desarrollada mayormente en zo­
na granítica.

Estos materiales, esquistos, son fácil­
mente alterables habiendo desarrollado ho-
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rizontes de alteración muy intensos en los
que sólo se conservan nuevas especies mine­
rales como la caolinita propias de climas
más agresivos que el actual MACIAS et al.
(1977), MACIAS (1980), MACIAS et al.
(1980).

Los depósitos objeto de estudio se locali­
zan en la propia cuenca del Mero y parte de
ellos en la península de Sada entendiendo
por península de Sada la porción de terreno
comprendida entre la ría de A Coruña y la
ría de Ferrol.

En total se han reconocido 17 depósitos
o grupos de ellos con la suficiente entidad y
espesor para permitir un análisis de facies si
bien existen otros que debido a su poco es-

pesor y condiciones desfavorables de aflora­
miento no han sido tenido en cuenta. Los
depósitos reconocidos se apoyan en su tota­
lidad sobre el substrato descrito anterior­
mente si bien este puede llegar a mostrar di­
ferentes grados de alteración.

Se han identificado tres grupos diferen­
tes de depósitos atendiendo a su disposición
y alturas relativas respecto a los talwegs ac­
tuales y asociaciones de facies que presen­
tan: Depósitos de curso torrencial (1, 2, Y3
de la Fig. 1), depósitos de cono torrencial (4
de la Fig. 1) Ydepósitos de terraza (el resto).
Con respecto a estos últimos se han identifi­
cado hasta cuatro niveles de terraza para el
Mero dos para el Barcés y dos para el Brexa.
(Fig. 2)

PERFIL LONGITUDINAL DE LOS RIOS MERO, BARCES y BREXA.
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Fig. 2. Perfiles longitudinales de los ríos Mero, Barcés y Brexa. los depósitos aluviales relacionados con es­
tos cursos corresponden a acumulaciones situadas sobre antiguos niveles de terraza. Se han identifica­
do cuatro niveles en el caso del Mero (1 + 60 m, II + 45 m, III + 35 m, IV + 25 m) que tienen
equivalencia, al menos los más antiguos en el Barcés (1' + 60 m, I1' + 45 m) y en el Brexa (I1" +
+ 60, I1" + 45 m). Estos niveles son equivalentes a otros definidos en la mayor parte de ríos gallegos
de gran recorrido (Miño, Tambre) VIDAl ROMANI (1978).
En los perfiles representados en la figura puede observarse, que las facies en contacto con el substrato
son más ricas en matriz (Gms) en los depósitos más antiguos.

MATERIALES

Los depósitos en cuestión están forma­
dos por secuencias con tendencia granode­
creciente compuestas por gravas, arenas y fi­
nos dominando la fracción grava sobre las
demás (80 % del total del sedimento)
(Fig. 3. Tabla 1).

La litología es característica y homogé­
nea. Los cantos son de naturaleza cuarzosa
en un 99,9 o/o principalmente cuarzo blan­
co, procedente de filones en el substrato,
cuarzo azul gris y cuarcitas, procedentes de
los propios metasedimentos.

En los niveles más antiguos (1 + 60, 11 +
45) los depósitos se apoyan sobre un subs-
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TABLA 1

Cota E. ~ o. FACIES DOMINANTES N. Pg. ASOCIACION DE FACIES A.

1. Mera 2-50 - 10 - Gm l Gp-t, F ? 25'/•• Curso torrencial P
2. Sta. Cruz 4-40 - 12 - Gm~ Gt' - Gt ? lO-l•• al F
CORRIENTES 2~ORDEN

3. S. ijo! - O Ca r ba 110 18-60 20 , - ? ? 13'/•• Curso torrencial ?
4. A Raposeira 50-80 - 5 - G 1 20'/•• Cono aluvial G
TERRAZAS MERO

5. O Burgo 29 25 4 3 .G 1 F IV Distal R
6. Cam br. 35 25 7 7 Gm,Gt.S IV O,6·~. .. 1
7. Os Campons 37 25 9 9 Gal,S,Gm IV .a ?

8. Cecfbrf 62 35 15 13 Gm,Gt- •• Gol 111 - Mfdia. distal ?

9. Viiad.suso 83 45 15 16 Gms.Gm,Gp 11 - M.dia, proximal R
10. Castro d. Orto al '5 15 '6 ? 1I - ? R
11. Callobrf 110 60 10 26 Gms, Gm I - Proximal R

TERRAZAS 8ARCES

12. S. Vicent. df Vigo 80 45 7 17 ? Ir - ? R

13. Balbfn 120 60 12 22 Gms, Gm. Gt J' 2,ge~. Mfdia. proximal R
14. Atalaya- Bailia 130 60 10 26 ? J' ? ?
TERRAZAS BREXA

15.Pagufira 85 45 4-5 17 Gm. Gt - Gp Ir - M.diQ R
16. Montfcarlo 130 60 S? 20 G 1" 7y•• Pro~imQl ?

17. Tab.aio 14 o 60 lO? 22 Gms 1" )' ?

E: Encajami.ntodfl curso actual r~sp.cto a la base dfl dfpósito .n m.tros Cota: • n metros
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trato intensamente alterado (saprolitas) pre­
sentando en contacto con el mismo gravas
masivas ricas en matriz con cantos de esquis­
to alterado y cantos blancos. En los depósi­
tos restantes el contacto es mediante gravas
masivas soportadas por los cantos incluso si
el substrato en el que se apoyan está forma­
do por saprolitas.

La clasificación suele ser mala mostran­
do en general heterometrías marcadas.

El grado de redondez de los cantos oscila
entre anguloso-subanguloso a subredondea­
do. Se observa que la angulosidad es más
marcada en aquellos depósitos que no cons­
tituyen niveles de terraza de los cursos prin­
cipales. En estos últimos puede constatarse
la existencia de cantos con diferentes grados
de redondez coexistiendo en un mismo de­
pósito cantos angulosos con cantos subre­
dondeados.

La potencia de los depósitos nunca supe­
ra los 20 m estando comprendida por lo ge­
neral entre 3 y 15 m.

La mineralogía de las fracciones arena y
finos (limos, arcilla, arena fina y muy fina)
confirma la concentración de los minerales
resistentes en el marco geológico MACIAS
(1977).

Algunos de los depósitos presentan ni­
veles con ferruginización importante tal es
el caso en el perfil de la playa de Mera (P.
Sada) y las partes superiores de los depósitos
pertenecientes al nivel 11 del Mero.

Para efectuar la descripción de los depó­
sitos se emplea la nomenclatura de MIAU
(1977), (1978) con las siguientes adiciones:

Ge: Gravas de acanalamiento y relleno.
(scour & fill). Con heterometría interlami­
nar marcadísima. Los scours son de escala
métrica. Esta facies ocurre en «sets» solita­
rios que se presentan hacia techo y barras
fluviales MASSARI (1983), FORBES
(1983).

Ga/: Gravas con acreción lateral. Cuer­
pos sigmoidales adosados a un núcleo o
bien formado por gravas masivas o por acre­
ción vertical de otras facies. Corresponden a
crecimientos laterales de barras. Indican un
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aumento de la sinuosidad del canal y cierta
estabilidad de los núcleos sobre los que cre­
cen. Son características las corrientes con
descargas muy distintas (alta y baja) SMITH
(1974)

G: Gravas indtferenciadas. Cuando las
condiciones de afloramiento no permiten
decir nada más.

mG.· Gravas menores. De granulometría
inferior a 3 cm 0. El prefijo m sirve para in­
dicar tanto un menor tamaño de grano co­
mo de estructuras (mG, mGt, mGp, etc.)

ASOCIACIONES DE FACIES

Atendiendo a las características sedi­
mentológicas definimos asociación de facies
como aquel grupo de facies ambiental o ge­
neticamente relacionado y que nos permite
establecer diferencias con otro ya que una
facies por si sola no caracteriza un ambiente
READING (1978).

Se definen tres asociaciones de facies pa­
ra los depósitos de terraza de la cuenca del
Mero basadas en el tipo de estructuras y ta­
maño del grano que presentan (proximales,
medias y distales), mas una cuarta para los
depósitos que no constituyen niveles de te­
rraza.

En el caso de los depósitos de terraza los
términos distalidad-proximidad deben ser
entendidos, más como una variación de la
energía a lo largo del tiempo, que como el
resultado de la variación espacial de las aso­
ciaciones.

ASOCIACION DE FACIES PROXIMALES

Construida mayoritariamente por gravas
que constituyen más del 80 O/o de la asocia­
ción. Dominada por gravas polimodales
tanto «clast» como «matrix-supported»
(Gms, Gm de MIALL 1977, 1978). Las gra­
vas soportadas por la matriz (Gms) suelen
dominar la base de los depósitos más anti-
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guos (niveles 1 + 60m, 11 + 45m) incluyen­
do cantos blandos (saprolita) y cantos de es­
quisto alterado. Las gravas «clast-supported»
(Gm) también pueden aparecer en contacto
con el substrato. En este caso suelen incluir
bloques de gran tamaño (0 > 500 mm) y
los cantos (60 mm <d 50 <200 mm) presen­
tan abundantes marcas de impacto. Ambos
tipos de facies muestran una persistencia la­
teral acusada (decenas de metros).

Sobreimponiendose a estos tramos basa­
les aparecen gravas masivas (Gm) de granu­
lometría menor (50 mm <d 50 <150 mm)
que incluyen lentejones de arenas masivas
(Sm) y finos de espesor decimétrico. Ocasio-

nalmente pueden aparecer «sets» de gravas
con estratificación planar (Gp) relacionadas
genéticamente con las gravas masivas (Gm).
Fig.4.

Esta asociación de facies domina entera­
mente los depósitos de los niveles de terraza
1 del Mero (depósito n. o 11 Fig. 1, Tabla 1)
y 1" del Brexa (depósitos 16 y 17). También
aparece en las partes bajas de las secuencias
de los niveles l' del Barcés (dep. n. o 13) Y11
del Mero (dep. n. o 9). En ambos niveles (1 y
11) aparecen (Gms). En el resto de los nive­
les (111 y IV) la asociación de facies proximal
no incluye esta facies apareciendo en su lu­
gar gravas soportadas por los cantos (Gm).

A

Fig. 4. Corte elaborado sobre base fotográfica mos­
trando la disposición interna de facies en el
depósito de Viladesuso (Mero II + 45 ID,

n. o 9, Fig. 1). La línea de trazos indica el ni­
vel del suelo. Por debajo de este se encuen­
tran gravas masivas (Gros) no visibles en el
corte.
Puede apreciarse una cicatriz de primer orden
a la derecha del corte. En la parte izquierda se
observa el relleno de un paleocanal.
Las gravas menores que aparecen hacia techo
presentan una ferruginización muy intensa.

1km,o
I

Monte de Bucian

(VILADESUSO)



ASOCIACION DE FACIES MEDIAS

Esta asociaclon está caracterizada por
unidades de 3- 5 m de potencia con tenden­
cia granodecreciente. Las gravas con estrati­
ficación cruzada en surco (Gt) constituyen
el 60 O/o de la asociación. La medida de los
surcos individuales oscila entre O, 2-1, 5 me­
tros de espesor por O, 5-4 m de anchura.
(Fig. 5). Se presentan en «cosets» sobreimpo-
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niéndose a «sets» de gravas masivas (Gro)
que pertenecen a la asociación de facies pro­
ximales. Estos «cosets» pueden estar limita­
dos entre si por cicatrices de jerarquía ma­
yor. Hacia techo de estos cuerpor es frecuen­
te la aparición de «sets» aislados de gravas de
acanalamiento y relleno (Ge). Estas últimas
preseqtan una heterometría interlaminar
marcadísima coexistiendo en un mismo
«set» desde la fracción grava hasta la fracción
arena muy fina·limo. El tamaño de los

A B
Ge ~- "C»" ~-::: __ - ---MG.~~i

---- ::;. ~~~.-:....::s. ~ ------=- ......~ .

o 5m

1
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Fig.5. Corte elaborado sobre base fotográfica de una
sección perpendicular al paleoflujo en el de­
pósito de Cecebre (Mero III + 35, n:O 8, Fig.
1) donde aparecen representadas las asocia­
ciones de facies media (Gt) Ydistales (Gal,
mG).
A la izquierda puede apreciarse que los cuer­
pos con acrección lateral (Gal) crecieron a par­
tir de un núcleo formado por otras facies. Ob­
sérvese la patente disminución en el tamaño
de las estructuras hacia techo.

«scours» oscila entre O, 2-1 m de potencia
por O, 5-2 metros de anchura.

Acompañando a las facies dominantes
de la asociación (Gt, Ge) aparecen otras ac­
cesorias: Arenas y microgravas (1 mm <el 50
<30 mm) con estratificación cruzada (mGt,

mGp, Sp, St) que ocasionalmente pueden
presentar deformaciones por carga o induci­
das por tracción de formas (dunas) en un
fondo no consolidado.

Esta asociación domina las partes medias
de la secuencia del nivel 111 del Mero (Cece-
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bre dep. n. o 8 Fig. 1) Ynivel l' del Barcés
(Balbén dep. n. o 13).

ASOCIACION DE FACIES DISTALES

Caracterizada por la granulometría me­
nor en general respecto a las asociaciones de
facies anteriores. El hecho más representati­
vo de esta asociación es la presencia de gra­
vas con acreción lateral (Gal) sin embargo la
asociación esta dominada por gravas meno­
res (prefijo m).

Los cuerpos con acreción lateral (Gal)
presentan forma sigmoidal con un espesor
comprendido entre 1-1, 5 m y pueden tener
laminación interna si la granulometría lo
permite (1 mm <d 50 <20 mm). Si se si­
guen lateralmente se observa que han creci­
do a partir de un núcleo formado o bien por
gravas masivas (Gm) o bien por cuerpos
construidos por amalgación de otras facies
(Gt, Ge) pertenecientes a asociaciones de
facies diferentes (proximales y medias). Su­
perponiéndose a las gravas con acreción la­
teral microgravas (mGt, mGp, etc) acompa­
ñadas de arenas gruesas (Sm, St, Sp, etc).
(Fig. 6).

Esta asociación de facies se presenta en
el nivel IV del Mero (5, 6 Y7 Fig. 1 Tabla 1)
así como las partes terminales de la secuen­
cia de Cecebre (nivel 111 del Mero dep n. o

8). Asimismo aparece en el nivel 11" del

Brexa (Pagueira dep n. o 15) aunque en este
no aparecen (Gal).

ASOCIACION DE FACIES DE CURSO
Y/ O CONO TORRENCIAL

Esta asociación a diferencia de las ante­
riores no se ha definido atendiendo al es­
pectro de facies de los depósitos por ser este
muy variado, (Fig. 3). Se caracteriza por la
paleopendiente que muestran los cuerpos
sedimentarios (superior siempre al 10 %),
la acentuada angulosidad de los cantos, la
escasez de estructuras sedimentarias respec­
to a los depósitos de terraza. A diferencia de
la asociación de facies proximales, típica de
las partes bajas de los depósitos de terraza,
esta asociación no contiene ni gravas sopor­
tadas por la matriz (Gms) ni cantos blandos
en las cercanías de la base de los depósitos.
En esta asociación incluimos los depósitos
de la península de Sada así como los de la
cuenca del Mero relacionados con corrientes
actuales de 2. o orden (Rego San Pedro,
Gándara).

El término «cono torrencial» solo sería
válido en el caso del depósito de A Raposei­
ra (n. o 4 Fig. 1) cuyo trazo cartográfico su­
giere una antigua morfología de cono disec­
tada por cursos subactuales.

INTERPRETACION y DISCUSION

La asociación de facies proximales carac­
terizada en los niveles más antiguos por la
presencia de gravas masivas (Gms) no debe
interpretarse como originada por procesos
de flujo en masa típicos, (debris flow), ya
que los cantos no flotan en una matriz sino
que más bien están soportados por cantos
de medida menor lo que indicaría un trans­
porte en un medio acuoso, (fluidal debns
flow de NEMEC & STEEL (1984».

El incremento de fracción fina respecto a
la facies Gm así como la presencia de cantos
blandos se justificaría por la circulación de
la carga de fondo sobre un substrato (facil-



mente desmenuzable a flujos altos, que se
incorporaría a la corriento, aumentando su
viscosidad, aunque sin llegar a constituir un
verdadero flujo de masa.

Una vez que el lecho primitivo estuviera
tapizado por este tipo de facies (Gms) este
quedaría protegido y la siguiente deposi­
ción originaría facies con menos matriz
(Gm). Estas últimas son interpretadas como
producto de la circulación de barras longitu­
dinales similares a las descritas para corrien­
tes trenzadas (braided) tanto modernas co­
mo antiguas, WILLIAMS & RUST (1969),
RUST (1978), MIALL (1977).

La aparición de gravas con estratificación
planar (Gp) asociadas a la facies (Gm) se ex­
plicaría gracias a la formación de caras de
avalancha en los frentes de las barras duran­
te caidas del flujo en las que la barra crece
verticalmente hasta crear un desnivel en su
parte frontal lo suficientemente grande para
desarrollarlas (HARMS et al. (1975)). La
abundancia de marcas de impacto en los
cantos favorecida por la litología de los mis­
mos, confirmaría la existencia de flujos de
energía muy alta durante la formación de
dichas barras longitudinales.

La existencia de «cosets» de (Gt) de gran
escala que aparecen en la asociación de fa­
cies medias serían el resultado de migración
de dunas por los canales principales de cur­
sos trenzados WALKER (1979) e indicarían
una primera disminución de la competencia
ya que su tamaño de grano es menor que en
la asociación proximal. Estas formas, retoca­
das durante: la caida del flujo, pueden for­
mar núcleos o cuerpos, sobre los que ha­
brían crecido posteriormente las gravas con
acreción lateral propias de la asociación de
facies distales.

Las tres asociaciones de facies pueden
coexistir dentro de un mismo depósito sien­
do general que una domine sobre las otras.
Cuando dos o más asociaciones de facies
aparecen en un mismo depósito el orden en
el que se suceden en la vertical sigue una
pauta clara. En contacto con la base aparece
la asociación de facies proximal sobre esta
aparece la asociación de facies medias y so-
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bre esta la asociación de facies distales mos­
trando una tendencia tanto grano como
energía decreciente muy marcada. Esto se
repite en cada nivel de terrazas. Dicha ten­
dencia debe ser interpretada como un amor­
tiguamiento en las condiciones eaergéticas
del sistema durante el período en el cual se
edifica cada secuencia. Esto es avalado por
la tendencia granodecreciente y disminu­
ción hacia techo del tamaño de las estructu­
ras en la mayor parte de los depósitos.

Por el tipo de asociaciones de facies que
presentan los depósitos de los niveles de te­
rraza de la cuenca del Mero deben ser inter­
pretados como restos de cinturones de cana­
les móviles de tipo trenzado (braided mobi­
le channel belt de FRIEND 1983) originado
en un contexto temporal afectado por dos
tipos de procesos:
Autocíclicos: En los que no habría habido
cambio neto en la cantidad de sedimento y
energía total del sistema sino una redistri­
bución de las mismas dentro de él como por
ejemplo migración de un canal. En estas
condiciones si no hay control externo al sis­
tema este tiende hacia un equilibrio. Esta
tendencia hacia el equilibrio vendría indica­
da por el carácter granodecreciente de las se­
cuencias.

Morfológicamente los periodos con pre­
dominio de este tipo de procesos estarían
caracterizados por un modelo de disección
negativo en el que predominarían los apor­
tes laterales sobrepasando la capacidad de
evacuación de los ejes de drenaje lo cual se
traduciría en un relleno o acumulación en
los mismos.

Alocíclicos: en los que si hay cambio en
la energía y cantidad de sedimento involu­
crada en el sistema debido a controles exter­
nos tales como cambios climáticos o contro­
les tectónicos.

A diferencia de la situación anterior los
períodos con predominancia de procesos de
tipo alocíclicos se habrían caracterizado
morfologicamente por un modelo de disec­
ción positivo donde domina el encajamien­
to de los ejes de drenaje respecto a los inter­
fluvios.
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En el caso de los depósitos de la penín­
sula de Sada y aquellos de la cuenca del Me­
ro ligados a corrientes actuales de 2. o orden
podemos considerar un origen también in­
fluido por la alternancia de procesos citada
anteriormente. Sin embargo estos depósitos
presentan un espectro de facies tan variado
que si bien podemos considerarlos de origen
aluvial no podemos asignar los tramos a de­
terminadas asociaciones de facies. De todas
formas la tendencia a mostrar mayores ta­
maños de grano en las cercanías de la base
indica una evolución similar a los depósitos
de terraza.

La no presencia de gravas masivas sopor­
tadas por la matriz indicaría, a diferencia de
los depósitos de terraza más antiguos, unas
condiciones diferente que no habrían per­
mitido la incorporación de material del
substrato en las partes bajas de las secuen­
cias en forma de cantos blandos o como un
incremento de matriz.

CRONOLOGIA

Morfológicamente puede establecerse
una cronología relativa de los depósitos. Los
niveles topográficamente más elevados de
terraza ( + 60) serían por tanto los más anti­
guos. Hemos reconocido hasta 4 niveles de
terraza para el Mero (+ 60), (+ 45), ( +
35) y (+ 25) cuyas alturas se corresponde
con los niveles de terraza de sus afluentes
(+ 60), ( + 45) del Barcés y (+ 60), ( + 45)
del Brexa por lo que se puede afirmar que lo
depósitos estudiados no corresponde a un
único episodio de formación.

NONN (1966) considera estas acumula­
ciones cronologicamente equivalentes a lo
depósitos de tipo raña que aparecen en la
meseta asignándoles una edad Villafran­
quiense aunque sin aportar pruebas sufi­
cientes y considerando un número reducido
de estos depósitos.

VIDAL ROMANI et al. (1979) señalan
ya la existencia de varios niveles de terraza
en el Mero y su equivalencia con los de otros
cursos gallegos (Miño, Tambre, Louro) por

lo que afirma que la edad no puede ser la
misma para todos y son partidarios de asig­
nar los más antiguos (+ 60) a un Cuaterna­
rio inicial.

Según MONGE (in litt.) en la parte alta
de la serie neógena de relleno de la cuenca
terciaria de Meirama, aparecen gravas yare­
nas de características similares a las descritas
en la asociación de facies proximales (inclu­
yendo Gms). Podría pensarse en una corre­
1ación con los niveles más antiguos de la
cuenca del Mero (+ 60, niveles 1, 1', 1") o
algunos recientemente descubiertos, y no
descritos en este trabajo, situados a una cota
superior. Los depósitos citados por MONGE
(in litt.), aparecen, sin embargo, situados a
una cota muy inferior a la esperada, según
esta hipótesis, y que vendría señalada por la
línea 1, 1', 1" (ver Fig. 2), Yel replano don­
de se sitúa la Cuenca de Meirama, y que
identificaríamos así como un resto del anti­
guo perfil longitudinal del río Barcés. Ade­
más los depósitos descritos por MONGE (in
litt.) aparecen fuertemente tectonizados y
basculados (lo que por otra parte también
podría justificar las diferencias de altura a
las que antes aludíamos). Todo esto, sin
embargo, no tendría otro interés que el de
tratar de asociar la fase inicial en el desarro­
llo del sistema fluvial en la cuenca del Mero
a un Terciario final, como ya apuntaban en
cierto modo otros autores (NONN, 1966).

Los restantes niveles de la cuenca del
Mero son progresivamente más modernos y
ya deben haberse formado durante el Cua­
ternario. BUTZER (1987) señala que no
existen indicios de correlación con niveles
marinos eustáticos mas que a partir del nivel
+ 45 m (en el caso del Miño) por lo que los
niveles de terraza solo podrían identificarse
como correspondientes a interglaciares a
partir de dicho nivel. Para la costa en los al­
rededores de A Coruña el nivel más alto
identificado correspondería al + 25.
En el caso del Mero correspondería al nivel
IV de la Fig. 2 (+ 25). Los depósitos de la
cuenca del Mero ligados a corrientes de 2. o

orden se correlacionarían con dicho nivel
(IV + 25) considerando su altura relativa



sobre los cursos con los que se relacionan
ahora (San Pedro de Nós, Gándara) (+ 20
m).

Los depósitos correspondientes a la pe­
nínsula de Sada constituirían un episodio
mas moderno aún que el nivel IV del Mero,
si atendemos a la altura que presentan sobre
el nivel de base.

CONCLUSIONES

Los depósitos sedimentarios aluviales de
la cuenca del río Mero y península de Sada
se originaron en dos tipos diferenciados de
ambientes fluviales:

- Cinturones de canales móviles de ti­
po trenzado y

- Cursos /conos torrenciales.
Dichos ambientes pueden ser reconoci­

dos gracias a las asociaciones de facies que
presentan estos depósitos, habiéndose defi­
nido cuatro asociaciones diferentes (proxi­
males medias y distales para los niveles de
terraza del Mero, Barcés y Brexa (1, 11, 111 Y
IV) más una cuarta para el resto de depósi­
tos (asociación de curso /cono torrencial).
Esta última presenta una gran variedad de
facies por lo que su definición se ha basado
en otros criterios).

La sedimentación se desarrolló en un
contexto temporal con alternancia de perío­
dos con predominio de procesos autocíclicos
opuestos a períodos con mayor importancia
de procesos alocíclicos correspondiendo a
cada período un modelo de disección carac­
terístico. Esta alternancia se habría repetido
varias veces a lo largo del tiempo. Los perío­
dos dominados por procesos autocíclicos es­
tarían caracterizados por un modelo de di­
sección negativo en el que los aportes latera­
les sobrepasarían la capacidad de evacuación
de los ejes de drenaje produciéndose acu­
mulación en los mismos edificándose por
tanto las secuencias.

A diferencia de la situación anterior du­
rante los períodos dominados por procesos
alocíclicos el modelo de disección sería posi­
tiva dominando el encajamiento de los ejes
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de drenaje respecto a los interfluvios produ­
ciéndose el aterrazamiento de los depósitos
generados con anterioridad.

Esta alternancia obedecería en principio
a causas climáticas aunque no se puede des­
cartar la existencia de controles eustáticos o
tectónicos.

Las secuencias originadas pueden ser in­
terpretadas según las asociaciones de facies
presentes. En la (Fig. 7) se muestra la evolu­
ción de una secuencia ideal. En dicha se­
cuencia aparecen las tres asociaciones defini­
das para los niveles de terraza del Mero for­
mando una secuencia grano y energía decre­
ciente apoyada en un substrato de esquisto
muy alterado (saprolita). Los bloques dia­
grama pretenden dar una idea tridimensio­
nal del antiguo lecho aluvial en tres etapas a
lo largo de la construcción de la secuencia.
Cada etapa aparece dominada por una aso­
ciación determinada. Este esquema, válido
para los depósitos de terraza, sigue siendo
válido para el resto en cuanto a disminución
de tamaño de grano y energía si bien las fa­
cies que aparecerían en la secuencia no co­
rresponderían a las asociaciones representa­
das.

Cronológicamente los depósitos sedi­
mentarios de la cuenca del Mero correspon­
derían principalmente, a falta de datos más
precisos, al Cuaternario en esta zona consi­
derándose la posible atribución al Plio­
cuaternario de los depósitos del nive1 ( +
60).
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